En el cincuentenario de la muerte de Costa y Llobera by Suau Caldés, Bernardo
En el cincuentenario de la muerte 
de Costa y Llobera 
por RERI\AHDO SUA(. PALDES 
Mi propósito. 
(:uanios hemos tenido, por inclinaeión propia, aficiones al mundo elásico. 
griego y latino, sentimos cspecial admiración par Horacio, por su múltiple y variada 
obra. por su vida sencilla y dulce, por aus consejos a la corrompida sociedad 
romana y BUS estimables ser vici^^ a la amistad. 
Cusndo. Uevados por igual afición. penciramos en la vida y ohras dr (:osta y 
I.lobrra obst~rvalnon un paralelismo entrr ambos poetas. en liu vida y en su6 ohras. 
pesr a hahcr transaurrido casi dos mücnios dv  uno a otro. 
1h 10s prirncmx años dr mi juvrntud. anit:s de iniciar mis rsioriios univarsita- 
rioh. iuvr oasi& dr coincidir con Don Miguel Costa en casa de sus familiares. 
(:onficso qur su mancra de ser, de hahlar, su porte, su vensrablr figura d a r o n  en 
mi una simpatia hacia sll pcrsona que ha perdurado hasta hoy. I.:" la ilniversidad 
dr I3arcc:lona fue ini Profesor D. Antonio Ruhii, y Lluoh. ya scpiuagrnario. que 
aprovFchal,a sieniprc iodas las oportunidades para hahlarmr dr RII gi-an a r n i p  (:osta 
y I.lohera. lalleeido unos aaa8 antes. 'Terminada la licenciatura inici4 *sic: hmvr 
wrncntario sobre el paralelismo de Horacio y Costa. que, relegadu por otros 
quehacercs. no he terminado hasta ahora con ocasibn del cincuentenario de la 
murrtc: CIF nuestro vat" en prueha dr mi sincero afecte,. Mi propósito es, pues, 
txponcr las obmrvacic,nes xhre rste paralelismo a travis de 10s datos quc dr sus 
v i d ~  nos han Ilcpdo. y esprcialmrntc cuanto ellos mismoa cn sus ohras nos 
muesiran. 
I'kdnyo dt. mi p n q h i i u  el  estudio literario de aniboa poetas. qur w c m h n  
con ianiisinios y naiiitiimos trabajos quc rvidsncian su valor P importancia en el 
niundo dv las letras. Mr Iimiiart. como indico. a e:88 aíinidad en la vida y ohras de 
Horacio y Costa. afinidad sin duda observada por muchos lectores, entre 10s qur 
desiaco al ProfPsor alamán Dr. ICherhard Vogel. manifestada en la carta que 
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ewrita en catalán dirigió al propi0 Costa en 28 de Marzo de 1909, publicada en 
Itinerari0 espiritual de un poeta”, por m admirador biógrafo al canónigo Sr. 
Torres Gost. De dicha carta mn 10s siguientes pakafos: “mr que connix’a V. poeta, 
li conel: tnmbk com (I home. Y en oir6 tnmbk V. s’hi retira ab Horaci en que’s 
fa dificil, dificilisim dirtingui als p o e h  Horaci y Costa y als homes Costa y 
Horaci; a S I  punt s’hi compenetren en I‘un y en I‘alire In persona y b seva 
“ 
actuacif5 poktica ....” 
su arnor al campo. 
I .  Horacio nacr en el campo, pero pronto es llevado a la ciudad donde se 
educa entre 10s mercaderes y las multitudes. No podri olvidar esta &poca mundana 
en toda,m vida literaria recnrdando la conducta de sus conciudadanos para hacerles 
objeto de sus burlas en las Sátiras, cantnr sus gloTias en las Odas, y moralisando 
prudenternente en 10s Rpodos. Pero tampoc0 okida m primera vida en e l  campo 
que le inspira un carácter fuerte y dnlce al mismo tiempo. 
Horacio ama ei campo no por la bellera naturai que encierra, la complaeeneia 
que proporciona a su espíritu, sino para huir de la vida agitada de la Urbe, para 
evadirse de 10s que le asediaban y buscaban obtcner con su recomendación 10s 
Cavores de Augusto o Mrcenas, para dormir iranquilo, para disfrutar de las dulsurar 
de la ociosidad: ”0 rus, qlcando ego te aspiciam ... (Sút.-11 6,60) “Beatus ille pul 
proeul ngotiis.”. (Epodo Z), o la misma f a u l a  del ratón del campo y e l  de la 
ciudad, Sút..ll, 6,80 con c l  xtorno de aqnél a su terruño, porque prcficrc roer sus 
sencillas y rimticas viandas con pacifica tranquilidad a saborear cntre zolrobras 10s 
variados, ricos y mhltiples manjares en l a s  opulentos palaeios dc Koma. 
2. Costa y 1.lobera nacc en el campo, vive en el rampo, cania las beliesas del 
campo. Va a la ciudad para cumplir aus drberes, pero su pensamiento esta en el 
campo. Su vida en la ciudad es igualmrnír: trauquila, pues aus amigos son 10s 
libws, el com, las musas. Sus eonversaciones giran siempre sobre poesia, literaíura, 
mística. No  wnoee, ni aun antes de consaparse al sacerdocio, las inquietudss 
políticas, la incertidumbre de 10s negocios, la agitada vida de la juvenhrd ciudada- 
na. No busca, pues, en PI  campo la tranquilidad ociosa, sino YU amor: las florecillas 
insigniiirantes ‘Mirau les flors matineres/ obrir-se a la claror;/ ;Quines colors 
enciseres! / ;Quin perfum! ;Quina frescor! ”(Conqo) ’ ; e l  arroyo que fluye entre 
rocas: “assrpluda ran de I’aigluI ran de l’aiguo d‘una font,/ esti  b blanca doncelhl 
pentinant .ses cobells d’or” (La Font): el pino que despliega su cabellera u 10s 
. 
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vientos: “mon cor estima un arbre ...” o la tradicibn srncilla y piadosa: “Dins el 
cor de ia muntanya, /Mallorca g w d a  un tresor. 1 Germans, en santa compnyal  
pugem a la Coa0 d’or” (Canpo dels pelegrins de Llucb). Costa en un enarnorado de 
la naturaleza, de la obra del creador. 
Don épcas em la vida de ambos poetas. 
1. Horacio nos ofrece dos épocas en su vida, separadas por el hecho de sn 
ingreso en la amistad de Mecenas. En la primera es mis liberal en la elección de 
10s iemas y cn su expresión: escribe para el vulgo entregado a las disolutaa 
costumbres de su tiempo. El mismo se rie de su manera de ser “pinguem et  nitidum.. 
epicuri de grege porcum” (Epi. I ,  4,s). Es oscnro y posero. Para dl la 
utilidad es la madre de la justicia, la riqueza da la reputación. No obstante resulta 
difícil señalar la fecha de mucbas de sus composiciones, por 10 que hemos de 
acrptar que ya en csta BU primera &poca era spncillo de costumbren, poc0 ambicio- 
si), tal como f i x  durmtc toda su vida. Su padre, un liberto de Venucia, hizo 
grandes sacrificios para pmporcionarlr una buena cultura. I,e lleva primero a Roma 
cn cuyas escuelas altrrnaba con 10s hijos de familias de buena posición, y después, 
al igual que a aquellos, le mvía a Atmas, en busca de una cnseñanza superior, 
llegada la cdad de la independencia y de la iniciativa propia. En Atenas Horacio 
alterna con 10s bijos de famosos políticos romanos, pero no descuida el objeto de 
su cstancia ejercitidmc en la poesia griega. Sin embargo no puede sustraerse a la 
diaiéciica de Bnito y se inscribe en las filas de 10s enemigos de Cdsar, tomando 
pacte en la batalla dc Filippos. Es el Único momento de su vida que le vemos con 
~:ste espíritu que contrasta con su carácter opunsto a 10s excesos, tan plácido y 
amoroso. AI considerar el mimo Horacio este momento de su vida (Odn 11, 7) 10 
hace con dignidad y modebda. 
Vuelto a Roma su padre había muerio, y sus tierras de Venucia habian sido 
eniregadas a 10s veteranos. En diferentes partes de sn obra abunda” las citas 
elogiosas a la cuidadosa edumción que su padre le habia proporcionado, mostrán- 
dose asi un hijo agradecido. (Sal, 1,6). Se dedica al cultivo de la poesia, pero 
debemos destacar que siendo su situación económica poc0 halagiisña no desciende a 
concesioues de pensamiento, ni a la aduiación. Muestra un carácter serio, alejado de 
las costumbres agitadas y frívolas, aunque s u s  versos no estén carentes de mordaci- 
dad: “Pmpertas impulit audar ut uersus facerem” (Epis.11, 2,51). Adquicrr un 
cargo de escriba y empieza a darse a conocer primero por sns sitiras y l u e p  por 
10s épodos, de forma que tres años después de Filippos c o n s b e  cinrta poptrlaririad 
y se hace ambo de Virgilio y Vario que a poco le premsniarun a Mecenas. 
Una VCL: odmitido por Mecenas y Augusto en el circulo de escritorcs y poe.tas 
que, con gran visión política, favorecían estos gobemantes, empieza para Horacio la 
segunda &poca de su vida. Kefrenó su pluma, fustigó 10s desmanes en las costum- 
bres: “Odi profnnum w k u s  et arceo” (#Jll, I), glorifica la naidcraciÓn en 10s 
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deseos: “fortuna non mutat genus” (Epo. IV. 6); 610 la virtud conduce a la 
inmortalidad (0.01,Z); moralizador oiras veces apoyando las nonnas politicas de 
Augusto y Mecenas por cuyo encargo escribe el “Carmen Saecuhm”, en el que 
junto con oiras plegarias de orden moral, pide a 10s dioses wncedan costumbres 
puras a la juventud: “di, probos m m s  docili juventae ....” Vive en otro ambiente, 
pulimenta 811 vocabulari0 y aprende nuevas formas al wmeniar en tan escogida 
tertulia 10s autores clisicos griegos, maestros consumados en la beüeza. Su moral 
evoluciona del epicureismo al estoicismo; no abandona la moral primera, ni se 
cntrsga por completo a la segunda, pero sp vuelve mis humano. 
La moderacibn en el amor a las riquem es un tema favorito dn Horacio que 
10 repits en mucbas de sus composiciones: la riqueza no libera al hombrc de la 
muerte (Sát. I, 1 ) ;  10s pueblos bárbaros y pobres son 10s menos wrrompidos y 10s 
mis  felices (O. IU, 24); con ejemplos sacados de la mitologi’a y de la hisioria 
quien: probar que el om tirnr un gran poder. pero no da la felicidad (O. 111,6). 
En esia Oda alude, sin duda, a su [alta de anlbicibu por  10s argos públicos. que 
Sácilmenie habría conseguido, n o  accptando el  dv Secretaria privado dr Augusto 
que le ofrecib Mecenas. Seguramente como poeta prcsti, mejor servicio a amhos. 
Muasira su gusto por la scncillea en la Oda 1.35, simple y hrevc pero rnuy pokiica 
“Persicos odi, puer, apparatus”. Su anhelo cs p a m  10s dia8 que puede en las villas, 
tranquilas y silenciosas, de la Sabina y de Tibur, regalos de Mwenas. (O. II, 18). 
Pero tanipoco sabr susiraerm a cantar el amor carnal, con lwga lisia de arnigas, 
r e a l ~ s  o Singidas, (Circs. Pirril, ( h n ,  (;alaira, Iiw. Ihrine, Lidia. (;licera y 
I.~ut:on~ic) en 10s difernnics nwrnmios dt- su vida, ilun t:n 10s Gltirnos años. ICn 
algunas de etitas coinposiciones /Sal. 1, 2 y 5,821 muesira una dewnvoltura qur 
raya en 10 e r6 t iw  solarnmic. disculpablr por las disuluiati c:osiurnbrcs dr su 6puca. 
Por el contrario resultan admirablex HIM cantos B la arnisiad. mtrr las qu,. se 
desiacan la O. 11, 17 que dedica a Mecenas: “mitad de mi a l m ,  si orden m i s  
ternprana te arrebaio ipam qué delengo q u i  la o m  m’tad? Tu eres mi dueKo. 
iremos adciantc doquier auances tú, dispuestos (I ernprender of lado tuyo la úl t im 
jornada a ia fosa cornún ...” lin decto, poa,s IIIER~:S dcspu6s dr la mucrii: dr 
Macatiafi rnoria tanibiAn Horac:io. dc brwr y aguda tderrmrdad. a 108 57 años. 
Muri6 ~ ~ l i w o ,  sin descendencia, bgando todos sus bienes a Augusto. 
mismo temple, y en esta cornpañia halla un refugio provechoso para sustraerse a 
sus compañeros universitarios, alegres y despreocupados, que viven en la Ciudad mis 
pelbosa y atractiva para la juveniud: 
Lluitar constant i vencer, regnar sobre I’nltura 
i alin~entar-se i viure de cel i de llum pura .... 
Oh vidu! noble sort! 
y continua en su Pi de Formentor, que cornpone en csta época, aludiendo a la 
situadón personal que atraviesa: 
Amunt,  ánima forta! Traspassa la bouada 
i arrela dins I‘altura com I‘arbre dels penyals. 
ICntre sus compañeros en Barcelona dehsmos destacar al Ur. Rubio y Lluch, 
cuya amistad y devoción mútua d l o  la muerie scparb. 
I h  Madrid continua sus estudios de derecho, aunque con poc0 interés. Sus 
ratos de ocio, despuks de miisfacer su atractiva poético, 10s pasa asistiendo al 
Teatro Real, a wnciertos sacros, muscos o a confereneias literarias. El amhiente Ir 
gusta, prro progrcsa poeo en sus raiudios. Pasados dos años regresa a su Follensa 
en donde la nostalgia le abruma: 
ma vida está desolada 
com a vinya espampolada 
i entre neu 
............. 
aixi mes hores perdudes, 
també ‘endolades i mudes, 
van passant. (Dcfhlliment). 
Se disirae con la lectura de 10s clisicos latinos, y de 10s escritores y portas 
niodernos, españoles y extranjeros. Poco a poc0 rrcohra la calma de su espiritu, y 
dc nucvo se encuentra a gusto en el centro de la naiuraleza, que estimula su 
vocación hacia Lhs .  
Deoide ser saoerdoie y en lloma sacia iodos SUS deseos: Kcligión y poesia. 
‘l‘odos y cada uno de 10s ruinosos monumentos Ron para Costa recuerdos vivos de 
la í:una del Cristianisrno y de la cultura clasica. 
Ya es sacerdote. Su vida se desliza igual que cuando niao o joven, y lo 
minmo serh euando al Sumo Pontífice le elevc a la categoria de canónigo: sencilla, 
austera, iranquila. En esta srgunda época que transcurre entre Pollensa y Palma, PS 
asiduo a las teriulias de Juan Alcover en cuya casa se reunian 10s literatos 
mallorquines. Alterna la poesia con la predicació,,, y la muerte ie wrprendr, 
&entera, en el púlpito de la !&sia de Relig;osas Tcresas en Palma el dia 16 dr 
Octubre de 1922. Su hiógrafo SI. Torres Gost eserihe: “llavin treballat lo SPUC vida 
modélim com un poema, com una obm d’nrt. No podia ser vulgar el seu finar. 
Déu li concedí el privilegi d’agermanar I’obra de poeta i de sacerdot fins en  el 
punt i hom d’expirar” (Assaig biografic. 1936). 
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Veamos su ohra. Sus prinieras composiciones wn  dulces y cnndorosos cantos 
patriáticos o bucáiicos, impregnados de espíritu religiosa Sue mismos títulos 10 
indicim: La vall, La font, Amor de Patria. A un claper, Lo Pi de Formentor. 
L’harpa, Canqo dels pelegins de Lluch, etc. 
Los temas de sus composiciones ee van emnchando hasta alcanzar las m h  
vnriadas cuestiones pero siempre “a la nobleaa dels temes i les idear respon le 
noblesa insuperable de la expresió” (M. Fenui). Excluye por completo el amor 
peraonal, pero no el amor entre 10s seres que predicó el Señor: 
que sols una mare té 
f‘amdr que no w, ni ué, 
ni es perd, ni minva, ni es cansa 
(L’enyoranca de  la mtiua) 
(La pnstoreta) 
Cuando descrihe a la joven pastora amada por un conde se rnantiene dentro de 10s 
limites de la pureza de pensamiento: 
Centil era la nina 
guardada en gran esment, 
com unn perla fina, 
guarnida d’or i argent. 
Com unn perla blanca 
rosseta com fil d’or 
poncella dbito bruna, 
¿de on seria flor? 
En ‘‘].:I poo de I’amada” nmestra similar candor 
Era una joue tan gentil, 
lan ugradosu, tan xalesta, 
que on anaue duiu festa, 
com du la Parcun el mes dbbril 
Costa dedica ioda una colección de sus pwsias il “Tradicions i Vantaaias”, donde 
recoge con adrnirahlc sencillez las m i  diverssas tradiciones populares malloquinas 
y las fantásticas o mejor infantiles historietas: “UM veiieta setantina I sabut deis 
raris m’ho conti”. ... Su amor al campo y a la naturabza se refleja en niuehas 
composiciones. Canta la humildad y conformaeión cristiana en “Uressol de pobre” 
y “Candor”. [.a arnismi entre 10s hombres “fmtemidad de I’ánima, /millor que de 
h Jan6 nueiz la vida”. Citemos las que dedica a Verdaper, Marián Aguiló, al 
Ohispo de Vich, y desiaquemos por el afecto y la sineeridad de la expresibn la 
“Complanta” a b muerte de su amigo Orlandis: 
uoiiem per kwli 
mirant vers l‘ideal 
.sentir lhlta bellesa fent bé sobre la terra 
Iguales motivos, 10s mismos t e m s  antes y después de so ordenación Pacerdo- 
tal. Se siente atraido por la poesia clásica, especialmenie por Horacio. iHahria 
ohservado que la vida y modo de ser de Horacio tenia muchos puntos de 
semejanza con la snya? En el año 1879 escrihe la Oda a Horaci, con la que 
iniciaria d o s  después la colección de sus Horacianes. No ohstanie, antes de su 
marcha a Roma con el propósito de hacerse sacerdote, año 1885, en esta crisis 
propia de aquella decisión, siente escrúpulos por s i  esta Oda, que Menéndez I’elayo 
iba a incluir en la segunda edición de “Horacio en Espaila”, puede parecer de corte 
y amhiente pagauo y ser ohjeto de escándalo, “por mas que al escrihirla no me 
propuse ningún fin impío ni corruptor ...” Menéndez y Pelayo contesta a su carta 
justificando con elogios la inclusión que se proponía. La tranquilidad vuelve a su 
espíritu con sn misión sacerdotal. y sus escrúpulos se desvanecen: “Roma fa t o m  
mes tolerants’’, y, como veremos sepidarnente, completa la colección de Horacia- 
nes con un prólogo que justifica su reinudencia. 
La moral epieúree: Horacio. 
La moral cristiana: Costa. 
1. Ya hemos dicho anteriormente que Horacio complet6 su IormaciÓn filosó- 
fica y poética eo Atenas. Allí lee las ohras de 10s pcnsadorcs griegos y siente una 
inclinación natural hacia el spicureismo, sin despreciar las doctrinas de Plaión y de 
Ios estoicos. Existe una diferencia, señalada por las fechas de publicación de sus 
poesias. entre: la moral de la primera y de la segunda época. Entre las priroeras y 
las últimas Sáiiras de Horacio se nota esie cambio. La inventiva cede el paso a la 
reflrxihn moral, el tono se apacigua, la moral se depura. Nunca Iltxa a mostrarse 
austero, pero es más serio. Sus ideas pertenecen aún a la filosofia epicúrea, pern 
resulia más coniprensivo. En la Sátira 11, 2. nos ofrece. toda una leccihn dc la vida 
moral, cs meno” hiricnte, menos mordas, m i  caritativo, y rinde culto a1 honor, a 
la jusiicia humana: “cur =get i n d e u s  quisquorn, te diuite! ” (por qub hay gcntes 
pobres que suíren injustamente, euando i6 eres rico’! ). Iln la Oda 1. 4. hace el 
elogio de la murrte porque iguala a todos, ricos y pobres: “pauido mors aequo 
pukut pade pnuperurn tabernos regurnque iurres”. 
Kn las epistolas se mocstra un eonsejero pmdenie, lleoo dr snos  juicior, 
espeaialmenie dirigidos a gente joven que mdra a Augusto. Se sienie estbico, 
reconiendando la modrración en las pasiones, calma anie las contrariedades, y llevar 
una vida noble y moderada. La sericilles de la vida rúsiica. dice, propor<:ima 
placcrrs más verdaderos qur la vida de las ciudsdcs. Huye del prsimisnio abvtado, 
y ilst.gtira quc 10s viajeros de la o h  paric del mar csnihian de clima, pero no dc 
alma. I‘h cada epistola quierr reniediar a b n  vicio, responde a alguna neccsidad. 
Horacio señala el arie de disfrutar del reposo discreto y nobletnente, a usar con 
cordura de la vida. y a esperar con tranquilidad la Uegada de la muarir. 
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En el kpodo I1 “Beatus ille qui procul negotiis ....” se muestra moralista ante 
la complicación del coraaón humano, el conflicto entre 10s ,gustos y Ios intereses. 
En la Oda 11, 14 “Eheu, fugaces, Postume, Postume liabuntur anni....” Horacio 
recuerda que la muerte es inevitable, que llegara el día que tendremos que 
despedirnos de nuestros hienes Inis queridos, que ser& disipados por un heredero 
indifcrente y pr6digo. En las Últimas Odns del libm 111 rinda un elogio a la 
ternplansa y moderación en 10s placeres, al valor, la justicia, la prudencia, el 
patriotimno, k pedad. 
S i  al principio, inibuido por la doctrina epicúrea, canta el placer como 
objetivo de la vida y su principal felicidad, en m seguda época aconseja, con L 
doatrinn estoica, mfooaar toda pasión, y seguir los ,lietados de la razón. 
2. Para Costa la moral cristiana es una obsesión duranie toda su vida, antes y 
después de si, ordenacibn sacerdotal. Su constante preocupación es no parecer en 
uingún momento olvidado de esta moral; que sus t itos y su manera de obrar se 
reflcjen como ejemplo para 10s lectores y quc: en ningíln momento puedan interpre- 
tarse de vira forma que en e l  sentido que 61 ha qurrido darle. ‘Todos 10s temas 
que trilta muestran abierianiente, ámpliamcnte, el espíritu cristiano que anima a su 
autor. Siis racritos no ufrecen a 10s lectores resquicio de materia favorahle a la 
duda, a la ironia malévola, al doble pensamiento. Ninguna estrofa, ni aun ningún 
vocablo dentro de d a ,  conticne sentido malsonantr. Por otra parte escrihc para su 
propia satisfacci¿n, sin necesidad de hacer conecsiones a ningú” público, ni iam- 
poco escribe por encurgo dr: nadie. Si separamos sus obligaeiones como saacrdote, 
dispone libremente dr. sus bienes y no tienr obligaciones cornerciales ni mucho 
meno6 políticas. 
Son muchas las mmposicionea dedicadas a enaltecer las vitudes rristianas, 
que es su alto ideal: 
sob que pwa mon cor, perdent In vida 
amb son batec final 
aIGarvos una nota mes sentida 
dins I’himne univemal. (Adorani) 
T o m a  de Horacio “I’clqancia formal, el gust depurat, y’l sentit de lo mesura. 
L’esperil crisfiá penetra tota ia seha obra” (M. Femí). 
En su Dinrio hay pruebas dr que era enemigo de ostsntación y mchaaaba 
todo exceso smtirnrn1.4, al igual que cvitaha la mloi:i¿m COI) viros moritores 
coethneo~ quc rnvstrulran m simpatia por cl aieismo. I.lega a aconscjar a un joven 
poi’ta amigo, qi in procum evitar en YUS escritos su atraecibn hacia el paganisme, 
cx)sa inconvmientc, para un sacerdote. Aun  en sus composiciones de asunto total- 
rnanir rlásico, wnio I,a deixa del geni pec, y Orfeu, tirne mucho cuidado en 
salvar 10 que puede parecer culto a las divinidades paganas por medio de o t a s  
cucunstancias que recuerden 10 mistiano. Sa duia que Costa en estas composiciones 
y en otras del corte de Horacio. cristianiza 10 pagano. 
Tampoc0 faltan en Costa 10s consejos a 10s jóvenes: “siau qui sou”: a 10s 
niaos: “Er a pare i -re que deveu l’amor’’: y a cuantos a través de sus versos 
puedan sentirse aludidos en el cumplimiento de sus ohliiaciones. 
Horacio mtroduce en Roma la métrica griega. y Costa la mtrodnce en Mallorea. 
1. La estancia dc Horacio en Atenas aumenta au vena pobtica. saciándose de 
la mitrica hel i ica  que considera de mayor helleza que la primitiva romana. 
Ahandona <:I sistema llasta ahora smpleado por 10s poetas que le precrdisrun, 
incluso a su modelo Lucilio. e instaura en Roma la métrica gricga, ajusiándola al 
gusto romano. Es un reconocimiento sincero a la superior cultura del vancido 
puehlo griegu que se impum al dominador: (Epistor0 11, 1,156) “Gaecia capta 
ferum victorem cepit, et artes intulit agresti lotio”. 
Horacio lleva a Roma las estrofas griegas w n  algunns variantes. Así la estrofa 
i f i ca  griega que consta de tres verms, dos iguales de once silabas y un terceru de 
diez y seis sílabas, 10 convierts en una estrofa de cuairo verms, 10s tres primerus 
dP once silabas (que llama &fico menor) y un cuarto de cinco sílahas (ndbnico). 
Ih la estrofa alcaica griega alternahan dos versos de onee sílahas y un icrcrru de 
diei y DUPVC, y cn Horacio consta de cuatro versos. 10s dos prinieros son illcaicos 
dacasilabos. el iercero alcaico eneasilabu y ‘4 cuarto alcaico decasílaho. E:l verso 
asrlepiádro mayor (16 sílabas) y el menur ( I2  sílahas) se emplean solos. La cstrufa 
asclapiadea alterna un glicónico (8 silahas) con el pequeño asclzpiádeo, y tamhikn 
tres prqueños asclepiadeos y un glicrinico. El scnario yárnbico, compuesio por seis 
yarnhos admitiendo varias sustituciones, es tambih muy empleado por Horacio 
c:spccinlnientc en lus Epudos. formando estrofa alternnndo con el dímctro yámhico. 
Huracio adopta las estrofas y 10s versos griegos a 10s iemas de SIIS composi- 
cioues. dándoles un destino mis fiju que b s  poeias griegos. 13s una dc las grandes 
cualidadcs del poeta latino que por 8er romano se ajusta a reglas fijas y ordenadas, 
en franca armonia entre e l  fondo y la forma. Emplea la estrofa &fica en las piezas 
dr rarácter religiom o moralizador, y en las odas amorosas de scntimiento apasio- 
nado, por entender que ia forma pausada de este verm produce impresibn de 
sosiego y seriedad. Para las composiciones de carácter eatírico y en 10s Bpudos 
rmplea el verso yámhico. mirntras que para Ins odas amorosas o hiquicas usa la 
csirofa asdepiadea. RI metro alcaico 10 usa en las odas de carácter paiririiiw o 
filoebfico. ya que por su viveza y amplitud se acomoda a 10s periudos hifitbricos y 
oratorius. 
‘Tiene Horacio especial cuidarlo en el ritmo. A diferencia de 10s griegos que 
no colocan en lugar fijo la cerura en 10s verms &fico menor y alcaico endecasila- 
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bo, para los latinos la cesura es la pentemimera masculina, alguna vez la trocaica, 
para el &fico; y para el alcaieo, sin excepciones, después del segundo pik. 
AI hacer cstas breves alusiones a k métrica de Horacio, cumplo con mi 
propbsito de limitarme en este escrito a las cuestiones dr paralelismo entre Horacio 
y Costa. 
Terminamos este breve comcntario recordando que Horacio es, sin duda. el 
mejor poeta latino por su variedad de asuntos y metros. y que todavia hoy es 
motivo de admiración. 
2. Cosia se contagia muy joven de la lírica latina, y por primera v a  en las 
h a s  catalanas-mallortluiuas eniplea su mitrica. La primera composicibn la dedica 
a Horacio (1879), el príncipe de la docta lira, pidikndole tolere su atrevimiento al 
iniroduch. la mitrica latina, que 81 trajo dp (;recia. a su lengua pairia. recordindole 
que “ma @ria filfa es de Roma”. 
l’rincep afable de In docta lira, 
mestre i custodi de In forma bella, 
tu qui cenyires de llorer i murta 
dobk corona, 
ara tolera que um r d  atrevida 
passi a “on poble la que amb tal fortuna 
tu transportares al sokv de R o m  
Aspra i Jerreqa sonará en ses cordes 
fines la llengua de ma p’trio duro; 
mes, també noble hi sonará: IM pitria 
Ihrantr  Ios cinco añm vividos cn Roma (18US-‘JO) con motivo dr su prepara- 
ci6n saerrdoial, sc mlma ( h t a  de Clasieismo. y corrrspondió a la satidaaccibn recibi- 
da cantando 10s lligares predilsatos de Horaciu y los  restos woeadoreti de la cultura 
romana. Sus tncjora c:onipusieionPs quc. Bguran en la edicihn de I , i r i~ .v ,  c:olcwi6n dc~ 
poesias r n  rastellano (11198), se refieren a tMa <poca: Kuinas, l in las (:aiac:unibas, 
Adios a lialia. “Distinto ambiente y predilecciones estétim nueuas m r m n  una rufo 
de superación y plenitud” M. BatlloriJ. 
Costa al enviar a Rubib y I h e h  la Oda a Horaci b anticipa 8u propbeito de 
publicar “una mleccioncita de lírica imitada y traducida del latín”. Ya le haoe 
observar tiu auidado de que Ios tifiros eean verdaderamente tales, acentuando las 
silabas primera, euaria y uciava, de manera que las cinc0 primeras silabas de cada 
&fico formen un adónico perfecto. Sin duda conocr Costa la “Odi barbare” dr  
(kducci  roaién publicadas. y como i l  habri observado que en el enipleo de 10s 
pica latinos (ailabas breves y krgas) eoincidr el acento tónico de determinada8 
dabas  dc cada verm con PI de una palabra. por Io que la armonia pueds buscarw 
en la diairibacion dr estos armtos tal wmu haw la pucsia nroktina. 
cítara grega. 
’ Jifla és de R o m .  
Estr propósito anunciado a Rubió en I870 lo lleva a cabo Costa al publicar 
en 1906 su colección de “Horacianes” despuis que Roma había calmado sus 
ew.nipulos sobre paganismo a que nos hemos referido anteriormente. En el prólogo 
de esta primera edición alude a esoy escrúpulos que parece desvirtuar al afirmar 
que el empleo de estos metros servira para demostrar que nuestra lengua es apta 
para todo, y que es muy Útil  emplear el idioma en la clásica palestra de las 
estrofas antiguas. En el mismo prólogo no6 explica el cuidado que ha tenido en la 
eleeción de las estrofas se+ 10s asuntos, y 10s eambios introducidos al adaptar la 
versiíicación latina a su idioma. No preiende reproducir exactamente 10s metros de 
la lirica griega ni romana. sino aprovechar la versificación ritmíca de sílabas tónicas 
y átonas de su idioma para acercarsc a Ios versos y a las estrofas de La lírica 
clásica. Sefiala las principales innovaciones. A s i  emplea el endecasílabo por el 
trímetro o senari0 yámbico de doce sílabas. y el eptasílabo con final esdrújula para 
el dímetro que tiene ocho. 1.a asclepiadea es la que resulta más dificil de  
acomodar por la acumulación de esdnijulas. Kn estr meiro a30 escribe la oda 
Vora una font” y en castellano “4diós a Itolia”. Las innovaciones mis importantes 
las hace, con g a n  éxito, en la estrofa alcaica. añadiendo una sílaba a cada uno de 
10s dos iltimos versos. I,e parece que en esta estrofa 10s dos primeros versos 
inieian el vuelo, el tercer verso avanza rápido y el cuarto se desha  en las alturas. 
Sus odas escritas en este metro son Mediterránen, I’Héroe y “Retorn a lo Primve- 
ro’’ qur Menéndez Yelayo considera las m i s  perfectas de k wlección. 
Y termino. como hice con el poeta latino. reeordando que la puhlicación de 
Horaciones iuvo verdadero éxito. agotándosr rápidamenb la primera y segunda 
rdici6n. 1.0s elogios fueron unánimes. Citemos solarnente el de Menindez Peiayo en 
España Nueva (16-XI-1906): “rnoer(o Verdaguer. en mi opinión, Costo es el nuis 
alto poeto de Espafio. Horacianes es un libro pcrfeeto”. 
“ 
Palma dr Mallorca, Mamo 1972. 
